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c a r i a s 

Al hab 'a r en nuestros a r í i a i ' o s an­

teriores de las industrias lorquiúas, 

sobre todo, de las actuales, menc io -

llanios la de los bordados creada al 

calor de las fauíosas proces ioucs de 

Lorca . 

P o c o s pueblos hau tenido ocas io ­

nes más propicias qus uuest ia ciudad, 

para crear una poderosa fuente de ri-

q leza co;i ta explotación de los bo r -

d idos . Al amparo ds esa industria 

hubieran vivido much í sm^s familias, 

habría ganado Lorcí n o m b r e y pre-

' i idersucia en E-spaña y Í U Í . r a de 

eií<'¡ pero couio a ios lorquinos nos 

importa un ardite—es herencia de 

n !e.strüs mayores —el q u e e l n o m b r e 

(.'e Lorca í-suene más a l l í de nuestro i-

término nmuicipa ' ; corno eu'.iende 

Cada uno 'peusaudo en sí mismo, q u e ' 

eso no le reporta a él beneficio algu­

no, maldito si hay quien se tome ia 

molest ia de coadyuvar a esa obra que 

nos afecta a todos por igual, puesto 

que la fama, el crédi!:o bueno o ma­

lo que goza una población, repercu­

te e n j o d o s sus habitantes y daña o 

fa\?orece individualm.ente, mal qus 

líos pese r econocer lo . 

. Las fiestas de abril, cuando fiestas 

se hacían, traían a Lo rca millares dé ! 

forasteros hasta de poblac iones leja­

nas. L iombres calificados, h o m b r e s 

de gran cultura, admiraban nuestras 

fiestas, por lo originales, por lo es­

pléndidas y suntuosas; se maruvilia-

ba ante esos bordados en seda con­

feccionados aquí, "V en tanto que 

aquellos forasteros hablaban en sus 

tespecüvos pueblos con entus iasmo 

de los festejos, nosotros , cuarenta y 

o c h o horas después de pasados, te­

níamos para su recuerdo un encog i ­

miento de h o m b r o s , y para que el año 

íi:4uiente se repitieran, había que lu­

char con la palabra y con la p luma 

para alzar los espíritus de su habitual 

Post¡ ación. 

Se entendía por gran parte de esas 

Clases directoras que nunca quisieron 

^estudiar ni encauzar la vida del país, 

que n o merecía la pena de organizar 

adecuadamente ias mcr;cionadas fies­

tas para celebrarlas per iódicamente , 

porque según unos, con cllOj sólo 

ganaban las fonda?,Í .HS casas de Hues­

pedes, los cafés y k s corfi terias, y ; 

fondistas, cafeteros y coní i teres , no 

constituyen el pueblo; según otros, 

porque habiendo decaído la c o m p e ­

tencia en l re '«Blancos» y «Azn 'es» , las 

procesioi-ics no tenían razón de ser, 

pues to jquep- í ra compet i r se habían 

creado y no para que vinieran de fue­

ra a verlas, sino pa'-a di-yeríimos los 

d e pasa; oi ro?, di^sdeíiuban; el asunto 

no dándole i iuport 'Uicia ninguna, y 

hasta tenían en poco mezclarse eu ¿1 

por no considerarlo serio; y uo falta­

ba quien se opusiera a legando q u e 

moles taba m u c h o ei ruido ensorde­

cedor de esos dias, el trán-:.ito de las 

multitudes p o r las calles, las músicas, 

el buificio.. . Era más práctico el re­

poso , la quietud... ¡menudo ajetreo! 

Y dejaron de hacerse las fiestas. 

Su rg ió la Expos ic ión de Sevil la; 

tuvimos en esta casa noticias de que 

una comis ión murciana había venido 

a Lorca con intento de exponer en la 

ciudad andaluza un manto lorquino y 

se había marchado sin consegui r na­

da apesar del déseo de las personas a 

quienes fué pedida. 

Y L . \ T A R D E se ocupó del asunto 

una y otra y otra vez. Y escr ib imos 

muchos artí:u!os, y pusimos gn ellos 

el gri to en el c ie lo , y h u b o polvareda, 

mucha polvareda. Y personas de bue­

na voluntad trabajaron con empeño ; 

y se apeló a todo y se vencieron to­

dos los inconvenientes y los borda­

dos «Azules» y «Blancos» fueron a 

Sevil la, ¿pura qué? 

E s o lo d i remos en c h o ai t ículo 

c o m o diremos también lo de Barce ­

lona ocurr ido rec ientemente . 

JUAN DEL P U E B L O 

La pluma de « l i e l i ó f i í o ^ —«esca l ­
plo diría yo , que arranca la piel y de­
ja en carne viva», c o m o dice nuestro 
director por boca de lúi personaje en 
una de sus obras dramáticas—que 
D E N O D 3 D H R ¡ ; e n í é hiclia, y vence, aun­
que no s iempre ,con insuperables obs­
táculos por reflejarnos, en sus maravi­
llosas Cbarlús al Sol un a lgo al día, de 
palpitante actualidad; en la de ayer, 
con su peculiar maestría, convence , 
porque no dudamos , que se habrán 
d a d ó p o r satisfechas, a uilas «seño­
ras abogadas» , que "se le habían en­
fadado, porque dicen que ellas son 
«abogados» . 

Dice nuestro gran • Meüóíi lo»: ' 

' M e C £ Í ; ; Í \ Í ' ; a 'g utrts a b c g s d a s ' e n 

•ddi'iensa d e r>ü «ABF f.̂  ¡do» . V a m o s , 

F É T I defeiiaa de su de recho a l lamarse 

abCgí idos . Dc-foiisa iiiú'il porque no 

I i . iy ,acusado cn e s l a o c a s i ó n . Y o no 

he comet ido e! supues to deli to q u s 

E S T H S A N I H B L - . ^ s s eño ra s y señor i tas 

parecen atr ibuirme, me lim té a de-

, cir eu una « C h í t l s » qua no me sue­

na bien e s o de « 'a a b e g ido» y que 

no v e o el modo de escr ib i r t ampoco 

«el a b o g a d o doña Fulana de T a b . 

Pe ro ya que me con tes tan , repli­

c o . A b c g t d a s e ck-be dec i r , en mi 

opinión, (\'\e no e s , na tura lmente , 

opinión de autor idad. P r i m e r o — s u ­

prema razón — , porque e s t á más 

c l a ro ; s e g u n d e , porque e s más fe­

menino . No se compreode por qué 

••laí^tnuferé's, ni e je rcer ' l i r í oficio de 

los que eran h-ista hace poco e x c l u ­

s ivos de los hombres , han de tomar 

el n o m b r e , i n a k u i i n o , c o m o ü , pi'o-

íes ionalmeutt^irenegaran de su s e x o . 

S i en c a s a s iguen l lamándose mu­

j e r e s , no m e exp l ico que en el foro , 

en el li-boratorio o en la clínica ten­

gan que iic-nuarse í ibcgHdos, i r g o -

nicros o m é d i c o s . Pa ra a lcanzar e s ­

tas c a t égo ! ías no han neces i tado 

m.^sculiriizarse. L a s han a l canzado 

a! contrar io , ena l t ec iendo su condi­

ción muj-eri!. No imyendo de s-í m i s ­

mas, s ino valor izá i ídose , vaiorizarído 

e! s e x ) . U s t e d e s , s eño ra s rnias, 

cuando ganan un pleito coni ra un 

varón, deber ían decir l lenas d e or ­

gul lo : — Y o s o y 1.1 a b o g a d a . É l abo 

gado e s e s e qus h?, perdido. | 

E ! a rgumen to de us íed, Maí i íde 

M u i d , e s de los uuU endeb le s . « P a ­

r e c e que «kl a b r g s d a » no e s más 

que "a mujer del a b o g a d o ; r o m o ia 

i;iii;ií.tr¿s, la co rone la , la emba j ado ­

RA!...* L I O podía pa recer en o t ros 

i-.-:inpos, cuando los m i n i s t r o s , los 

euibcijadores o los co rone l e s eran 

m a c h o s y las mujeres no podían sor 

más que hembras . Y a u n . e n t o n c e s , 

si la mujer tenia más personal idad 

que el marido, el marido, con todos 

sus t í tulos, pasaba a se r «.c-l mar ido 

de la T é l l e z » . H o y puede muy bien 

ocurrir que uu hombre sea no mós 

qua el marido de la a b o g a d a , de ia 

embaj ' idora o de ¡a nove l i s t a . Y en 

e s t o e s í á todo. P o r q u e ¡os hombres 

segu i ián enam.oráudose de las nui-

j e r e s sin reparar en tí tulos académi ­

c o s . Y las muje res , aunque sean sa ­

b i a s , seguirán e n a m o r á n d o s e de 

cualquier imbéci l . 

I I E L I Ó F I L O , 

LA A S A M B L E A N A C I O N A L 

ROMAIIOIKS d i c e . . . 

a me 

jo r vida 
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. p o s a d a F ) . e r r e r a - i o 
Horasd e matricula ds 10 a 12 y 4 a 6 , 

Barce lona .—Ayci : l l egó a ésta c o ­

m o tenía anunciado el conde de R o -

manones . S e hospeda en el Ritz. R e ­

cibe numerosas visitas. 

El C o m i l é del partido liberal de 

Barce lona conferenció la rgamente 

c o a su jefe. 

In J ;EJT(?^ado el ex-presidente del 

Conse jo de Ministros por los pe r io ­

distas, s ó b r e l o s p royec tos de la A -

sarnblea y 'de su asistencia a ella, dijo: 

— L a Asamblea a mi entender , es 

cosa que ya no reviste interés, es c o ­

sa que lia pasado a mejor vida. L! 

mismo jefe del G o b i e r n o , en su últ i . 

ma nota ,ha demost rado que ya n o le 

iniporta nada, 

~ ¿Y de sus relaciones c o n el mar­

qnés de Estella? 

- L a s particulares buenas . Eu el 

orden político nuestro ideario es di-s-

tinto. . 

4~ 

D o n J o a q u í n iVlel lado P é r e z d e 
M e c a , A l c a i d e C o n s t i t u c i o n a l Ue 
e s t a C i u d a d y Presidente de la 
J u n t a iViJxía d e l Cementerio de 
San C l e m e n t e . 

H A G O S A B E R : Q le por acuer ­

do de es ta Jun t a s e concedo un últi­

mo plazo has ta treinta del co r r i en te 

m s s para que los familiares o inte­

resados abonen eu la T e s o r e r í a de i* 

la misma los a lqui leres venc idos de 

n ichos de d icho C e m e n t e r i o , l levan­

do a e fec to la cons igu ien t e r e n o v a ­

ción del plazo porque fueron adqui­

r idos, o disponiendo de los r e s t o s , 

en la forma que t engan por c o n v e ­

niente dentro de los p recep tos l e g a ­

les c o r r e s p o n d i e n t e s . — Y si t r a n s c u -

ir ido d icho plazo no se hubieran h e ­

c h o e f ec t ivos los déb i tos de referen­

cia se procederá al t raslado de los 

c a d á v e r e s a la fosa común, sin mas 

av i so . 
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T e m p o r a d a d e i n v i e r n o Í 9 2 0 - 3 0 

E ! dueño de e s t e importante y acredi tado e s t ab lec imien to , respondiendo a las cont inuas defe renc ias 

de que v i ene s iendo o b j e t o tanto por parte de su numerosa c l iente la de L o r c a y fuera c o m o del público en 

gr-neral, pone en conoc imien to de los mismos que ha rec ib ido un magníf ico y val ioso surtido en g é n e r o s de 

E S T A M B R E . A U S T R A L I A S , M E L T O N S , C H E V I O T S . V I C U Ñ A S y o t ros , de ¡as más acred i tadas fábri­

c a s nac iona les y ex t ran je ras , con des t ino a la confecc ión de t ra jes a la medida para la es tac ión invernal . 

T a m b i é n haHará nuestra c l ientela en es ta c a s a , un c o p i o s o surtido en 
T R I N C H E R A S . G A B A N E S Y P E L L I Z A S 

L u j o , e s m e r o , e l e g a n c i a y e c o n o m í a 
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